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CAPÍTULO IX

La disciplina escolar. Percepciones de los egresados de 
instrucción primaria elemental durante 1887- 1906

Griselda Hernández Méndez
Edith Hernández Méndez

Resumen

En el presente texto se analizan las percepciones de los egresados 
de Instrucción Primaria Elemental de la Benemérita Escuela Normal 
Veracruzana en torno a la disciplina escolar. Dichas percepciones se 
recuperan historiográficamente de las disertaciones realizadas por ellos 
para obtener su título como profesor/a, las cuales se encontraron en el 
Archivo Histórico de la misma escuela, y datan de 1887 a 1906. En tanto 
que las percepciones guardan relación con el perceptor, época y contexto, 
se elige trabajar con el concepto de percepción para deshilar las ideas 
que esos egresados formados para ser profesores concebían a partir de 
la influencia de la época y de los autores que leían, y poder así contrastar 
con las ideas más recientes que se suscitan en torno a la disciplina 
escolar. El objetivo es dilucidar cuánto han cambiado estas percepciones 
y qué elementos se mantienen hasta la fecha. Los resultados son de suma 
importancia, puesto que el cometido de los profesores de esa época era 
incrementar la docilidad de los niños, mientras que, actualmente, esa 
docilidad-domesticación se cuestiona, de ahí que este artículo despierte 
el interés de todo intelectual centrado en la formación docente.

Palabras clave: percepción, disciplina escolar, Escuela Normal, México.

School discipline. Perceptions of Elementary Primary Instruction 
alumni during 1887-1906

Abstract

In this paper, the perceptions of Elementary Primary Instruction alumni 
of the Benemérita Escuela Normal Veracruzana are analyzed considering 
school discipline. Such perceptions are historiographically recovered from 
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their dissertations written by them to obtain their degree as teachers from 
1887 to 1906. These were in the Historical Archive from the same school. 
Since the perceptions are related to the perceiver, time and context, 
we choose to work with the concept of perception to unravel the ideas 
that those alumni trained to be teachers conceived from the influence 
of the time and authors they read and thus be able to contrast with the 
most recent ideas that arise around school discipline. The objective is to 
elucidate how much their conceptions have changed and what elements 
are maintained to date. The results are of the utmost importance since the 
task of the teachers of that time was to increase the docility of children, 
while currently that docility-domestication is questioned, hence this article 
arouses the interest of all intellectuals focused on teacher training.

Keywords: perception, school discipline, Escuela Normal, Mexico.

Introducción

La Benemérita Escuela Normal Veracruzana (BENV), ubicada en Xalapa, 
Veracruz (México), recibía (y aún recibe) alumnos de poblaciones aledañas, 
entre éstas destacaban: Coatepec, Jilotepec, Huatusco, Tuxpan, Atzalan, 
Chicontepec, Oluta, Huayococotla, las Vigas, San Andrés Tuxtla, San Juan 
Evangelista, Cosoleacaque, Papantla, Zamora, y otras. También venían 
a estudiar a esta escuela alumnos de otros Estados, por ejemplo, de 
Puebla, Tlaxcala, Toluca, entre otros. Actualmente, debido a la creación 
de más Escuelas Normales, ya no ingresa un notorio número de alumnos 
de otros estados.

Para egresar, los estudiantes presentaban disertaciones en su examen de 
Profesor de Instrucción Primaria Elemental. Justamente, esas disertaciones 
constituyen la materia prima de análisis para este artículo, las cuales 
se centran en el tema de Disciplina Escolar y se recuperan del Archivo 
Histórico de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana (AHBENV), que 
van desde 1887 a 1906.

Interesa saber cómo construían y entretejían sus discursos en torno a la 
noción de disciplina escolar y lo que ésta suponía para los normalistas 
de esa época, influidos por lo que en ese momento se denominaba 
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Pedagogía Moderna, época porfiriana2. El objetivo de este texto es 
doble; por una parte, dilucidar las percepciones de los normalistas en 
relación con la disciplina escolar enmarcadas en un tiempo y contexto y, 
por otra, analizar cuánto de esas ideas prevalece o cuánto han cambiado 
en la actualidad.

Noción de percepción y su importancia para el análisis de textos 
históricos

Señala Hernández (2013, p. 66) “la percepción es el proceso de extracción 
de información o acumulación de la información usando los cinco sentidos 
fisiológicos: vista, oído, tacto, gusto y olfato. Transciende a la sensación 
en la medida en que la integra dándole significado y organización; es 
decir, interpreta, analiza y organiza los estímulos”. Eso significa que se 
utilizan los sentidos para darle sentido a la información.

Cada sujeto percibe de diferente manera si contemplamos que la 
percepción depende de muchos elementos subjetivos, como los 
sentimientos, las emociones, los deseos, las intencionalidades, las 
sensaciones mismas... Los sujetos son tan distintos que lo que es agradable 
para unos, para otros es lo opuesto; lo bueno se vuelve relativo, como 
la felicidad, la belleza, entre tantas cuestiones más. De allí que se hable 
de percepción personal porque está determinada justo por la esfera 
individual. Sin embargo, el sujeto, al ser social por naturaleza y vivir con 
otros, también se ve influido por la esfera interpersonal, por “la mirada de 
los otros”. Se tiene que la manera de percibir también depende del otro 
o de los otros. Al respecto, los conductistas insistían en que el ambiente 
era condicionante de las respuestas. Una nota musical agradable para 
alguien cuya pareja está rompiendo la relación amorosa en ese momento, 
se tornará desagradable y, en el futuro, lo seguirá siendo hasta que se 
supere el estímulo condicionado. 

De hecho, cuando Durkheim hablaba acerca de la superioridad de lo 
social sobre lo individual (1976), hacía alusión a que el hombre todo lo 
aprende por y con los demás; es social e interioriza costumbres, normas, 

 2 Por la época en que gobernó Porfirio Díaz, presidente de México cuyo gobierno duró más 
de treinta años.
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valores, etcétera. Así, cuando un individuo se expresa, viste, comporta… 
lo hace desde lo social, sin ser totalmente consciente de esa influencia. 
A ello Bourdieu lo relaciona con los habitus (1999), que se definen como:

Una capacidad infinita de engendrar en total libertad (controlada) 
productos–pensamientos, percepciones, expresiones, acciones- 
que tienen siempre como límites las condiciones de su producción, 
histórica y socialmente situadas (Bourdieu, 1999, p.96).

Esta definición es ad hoc a lo que queremos referir; los hombres y 
sus percepciones y concepciones están determinadas por el campo 
de lo interpersonal, pues, a su vez, dependen de lo social. “Bajo esas 
consideraciones, las percepciones de los sujetos son sociales; están 
condicionadas por la vida en sociedad. Así, la discriminación entre los 
códigos dicotómicos: belleza/fealdad, bondad/maldad, verdad/falsedad, 
etcétera, no la realiza con total autonomía el sujeto, pues es parte de una 
moral social aprendida” (Hernández, 2014, p.44). 

Para el caso que nos ocupa, la disciplina escolar, es un tema por demás 
relevante y, hasta cierto punto, se torna polémico porque depende de 
concepciones de autores recios en el campo pedagógico. Bajo ese orden 
de ideas, y para la época que interesa contextualizar, las percepciones de 
los egresados de la Benemérita Normal Veracruzana estaban fuertemente 
influidas por la formación que recibían, la lectura de pedagogos del 
momento (en especial de la Escuela Nueva y de la filosofía positivista), 
y, por supuesto, de las creencias de los formadores. De ese modo, 
se encuentran muchos elementos en común entre los disertadores; 
percepciones muy parecidas.

Influencia de la época 

La independencia del país implicó muchos movimientos con respecto a la 
instrucción escolar en los diferentes niveles nacional, estatal y local. Los 
gobernantes percibían la importancia de ésta para el cultivo de ciudadanos 
mexicanos identificados con opiniones liberales. Por supuesto, las ideas 
gestadas durante la ilustración influyeron directamente en los pensadores 
y gobernantes mexicanos para repensar en un sistema educativo 
que tendiera a la formación de ciudadanos mexicanos bajo principios 
de libertad, ciudadanía, democracia, entre otros. No obstante, fue 
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complicado consolidar un sistema educativo ideal para esos propósitos 
(por la fuerza del conservadurismo), por lo que fue hasta 1890 cuando se 
logró poner en marcha un modelo educativo asentado en el liberalismo, 
formador de ciudadanos comprometidos con la ciudadanía y la república.

Perceptiblemente, el modelo contrarrestaba las ideas del tradicionalismo 
obedientes a la conservación de principios convencionales y convenientes 
a la Iglesia y al grupo hegemónico de la época. Por ello, perspectivas 
positivistas modernas comienzan a dirigirse al sistema educativo (durante 
el Porfiriato, principalmente) de tal manera que las percepciones de los 
egresados de la Escuela Normal de ese momento muestran la influencia 
de esos principios. 

El positivismo, como corriente filosófica y como postura sociológica, 
resultó ser ideal para los fines que se perseguían: el avance social y la 
modernización. Porfirio Díaz, presidente de México en ese entonces, 
tenía, entre sus cometidos, el progreso económico y nada parecía mejor 
que incorporar la filosofía positivista en su gobierno; fue la educación una 
vía para interiorizar dichos ideales. 

El positivismo plantea una remoción a lo incierto, quimérico e irreal, 
pues solo existe aquello que puede ser expuesto ante los sentidos y, de 
preferencia, ser comprobado empíricamente. Por eso, en la escuela se 
prioriza la enseñanza de la ciencia y se alude al laicismo, al racionalismo 
y al realismo.
 
Aparejadas a esas ideas, la moderna formación de profesores se dirigía a 
fomentarles esas concepciones, minimizando la intuición, la improvisación 
y dándole peso al dominio de métodos pedagógicos del tiempo.

Lo que definía la práctica pedagógica como científica no era tanto 
el contenido que inculcaba, sino el método que empleaba. Desde 
ese momento, se estereotipó su función y, por ende, la concepción 
de “buen maestro”; expresión que hasta nuestros días se lee: “(…) 
un verdadero maestro, sabe enseñar (…) (Reyes Heroles, s/f: 70, en 
Tenti, 1999:236).

La Pedagogía cobra trascendencia en aquel momento, pues se detectó 
que los profesores necesitaban saber enseñar basándose en los nuevos 
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preceptos de la pedagogía reciente, la cual se sustentaba en ilustres 
pedagogos que ponderaban por un naturalismo, empirismo, realismo, 
racionalismo, innatismo, asociacionismo, verbigracia; Rousseau, Locke, 
James Mill, Stuart Mill, John Dewey, entre otros. 

A continuación, se analizan las percepciones de los disertantes respecto 
a la disciplina escolar, en las que se observan influencias teóricas de los 
pedagogos en mención, innovadores en esa época y cuyas ideas (la 
mayoría) prevalecen hasta nuestros días.

Estratégica metodológica

Revisión de archivos históricos

La revisión de archivos fue exhaustiva, de mucho tiempo y esfuerzo, en 
especial de historiadoras que forman parte del Cuerpo Académico Estudios 
en Educación, de la Universidad Veracruzana, quienes se introdujeron 
a los archivos de la Benemérita Normal (BENV) y, con sistematismo, 
fotocopiaron cajas de materiales que, posteriormente, transcribieron en 
computadora. Para este artículo, se seleccionó lo relativo a la disciplina 
escolar, pero se encontraron más de veinte temáticas, ya que el examen 
final de los Normalistas de la BENV consistía en elegir al azar un papel 
que contenía alguna de las temáticas, y los alumnos tenían un tiempo 
considerable para disertar tipo ensayo. 

Únicamente para el tema de disciplina escolar, se hallaron más de treinta 
textos de diferentes disertantes provenientes de las distintas regiones de 
Veracruz, Tlaxcala y Puebla. Se revisaron y se seleccionan las ideas que 
aparecían reiterativas o parecidas, aunque también se prestó atención a 
alguna de las ideas que eran disímiles a la mayoría. De cada disertación 
se recuperan textualmente las ideas escritas, algunas de ellas se muestran 
aquí. Para el tratamiento y ubicación de éstas se utilizó una codificación 
como la siguiente: Archivo Histórico de la Benemérita Escuela Normal 
Veracruzana (AHBENV) Fondo Estudiantes, año 1906, caja 17, legajo 1, 
exp. 2, fs 30-48), por supuesto las cajas fueron distintas, así como los 
legajos. Los nombres de los disertantes se respetan tales cuales, solo se 
omiten los apellidos. Las ideas escritas de los disertantes se analizan a la 
luz de algunos teóricos de la pedagogía de la época y contemporáneos. 
Es, desde la teoría fundamentada, que se realiza el presente análisis.
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Resultados y discusión

El fin de la disciplina: formar ciudadanos obedientes

La pedagogía de nuestra época parece eludir el tema de la disciplina 
escolar o, al menos, ya no se utiliza tanto tal concepción y se prefiere 
enunciar el control del grupo (teoría interaccionista) o las relaciones en el 
aula (verbigracia teoría foucaultina y su influencia en diversos pedagogos); 
por supuesto, teorías críticas y de resistencia influyen con tal magnitud 
que hablar de obediencia es rechazado por default. Sin embargo, la idea 
de la obediencia no la miraban con malos ojos en esa época -1887 a 
1906-; al contrario, era una necesidad.

Juan Amós Comenio quizá no forma parte de la pedagogía moderna 
concebida en esa época, pero sus principios fueron un parteaguas, pues 
fue él quien inició una verdadera revolución en la pedagogía al poner en 
el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje al niño (paidocentrismo) 
por encima del maestro (magiocentrismo), quien hasta entonces era la 
figura más importante. En aquella época (1632 cuando escribe su ilustre 
libro Didáctica Magna), era inconcebible pensar que el niño era más 
importante que el profesor y su enseñanza. Para que se aceptara esa idea, 
pasaron años. Por el contexto, era obvio que Comenio se preocupara por 
la gente, pues percibía desigualdad, pobreza e inestabilidad social y, por 
ello, consideraba que formar al niño con valores y bajo preceptos de 
obediencia era un ideal educativo. En su libro Pansofìa, sostiene como 
verdad: «La luz de la razón debe someterse en obediencia a la voluntad 
de Dios», voluntad que implica vivir en armonía, en pacifismo, por lo 
cual se necesitaba de una educación integral y completa, dirigida a esos 
ideales.

Así, la obediencia y el encauzamiento se hacen presentes en los libros 
de Comenio y, justamente, esas concepciones se observan en las 
disertaciones. En todas, aunque con sutilezas, se encuentra que el fin de 
la disciplina es formar lo que se conoce actualmente como ciudadanos 
integrales, obedientes. No obstante, los disertadores, no lo dicen 
directamente, pues su formación los lleva a centrarse en los niños más 
que en los fines sociales y a defender principios de la Escuela Nueva. Así, 
sostienen que la formación debe ser integral y, para que se lleve a cabo la 
disciplina, se tienen que atender tres dimensiones. 1) lo material o físico, 
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b) las emociones o sentimientos y c) la voluntad.

Señala la disertante Isabel:

El fin material se refiere al orden que guardarán los niños en la 
escuela, resultando muchas veces este orden del temor que les 
inspira el maestro; mas no debemos conformarnos nada más con 
tener una buena disciplina en la escuela, sino que es necesario 
que, al salir los jóvenes de la escuela, libres por consiguiente de la 
tutela del maestro y entrar a la vida práctica conserven las buenas 
costumbres que el educador les haya inculcado, siendo esto lo que 
se refiere la disciplina ideal. 

(Archivo Histórico de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana 
(AHBENV) fondo Estudiantes, año 1906, caja 17, legajo 1, exp. 2, 
fs 30-48).

Parecida es la apreciación de José:

… se entiende especialmente a mantener a los alumnos en la escuela 
dentro de los límites del orden y del respeto, es decir, se refiere a la 
vida presente. Por el segundo se trata de que los niños conserven 
las buenas costumbres adquiridas en la escuela a fin de fortalecer su 
carácter; es decir, la vida futura. 

(AHBENV.  Fondo Estudiantes, año 1894, caja 6, legajo 1, exp. 5, 
fs.9-10.)

La preocupación se centra en formar al niño con buenas costumbres y 
valores para que, en la vida futura, actué en consecuencia. A ello llamó 
Comenio encauzamiento, lo cual análogamente se asemeja a poner 
un cerco a tiempo a un árbol joven antes de que se vaya de lado. Los 
disertadores aludían a las cualidades que un maestro debía tener para 
aplicar la disciplina, pues se enseña con el ejemplo: “el maestro debe 
fijarse, además, en la conducta que él mismo debe seguir no solo en la 
escuela, sino también en la sociedad; no cabe duda de que un maestro 
ebrio y jugador, no puede ser respetado…” (AHBENV.  Fondo Estudiantes, 
año 1894, caja 6, legajo 1, exp. 5, fs.9-10.).
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Bajo esas ideas, el maestro no solo debía cuidar su habilitación 
pedagógica, sino también su buen comportamiento en la escuela y fuera 
de ésta, así como sus sentimientos. Veamos la siguiente cita:

El maestro debe saber controlar su carácter, cuidar el orden, pero 
sobre todo tener la convicción de que su trabajo es loable y profesa 
cariño por los niños” (Antonio, disertación en Archivo Histórico 
de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana (AHBENV) Fondo 
Estudiantes, año 1892, caja 5, legajo 1, exp. 3, fs.5-6)

Varias de las cualidades del maestro se resaltaban, entre ellas el carácter, 
pues muy enojón solo causaría temor. Se observa reiteradamente, en los 
discursos, que un maestro debía ejercer la disciplina sin atemorizar a los 
niños. Notoriamente, aquí se ve la influencia de la pedagogía moderna, 
que arremete contra los postulados de la escuela tradicional. De hecho, 
cuando John Dewey decide escribir su propia pedagogía, deseaba 
enaltecer al niño (paidocentrismo) dentro del proceso de enseñanza-
aprendizaje, por encima del mismo profesor, hasta entonces figura más 
importante y, por otro lado, su compromiso radicaba en la búsqueda de 
una ciudadanía responsable y comprometida, con la que los niños, futuros 
hombres, se incorporarían a la sociedad, armónica y productivamente. 
Su pedagogía se centra en el niño, sus intereses como experiencias 
son ineludibles antes de enseñar. Así, los disertadores expresan que un 
maestro debe ser ingenioso para hacer que los alumnos trabajen en el 
aula evitando el desorden:

Si el maestro da una buena enseñanza, los alumnos todos, estarán 
muy atentos, no pensarán en juegos, travesuras, etc. Si escoge bien 
las actividades, los niños las ejecutarán en silencio… (Wenceslao 
en Archivo Histórico de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana 
(AHBENV). Fondo Estudiantes, año 1889, caja 4, legajo 1, exp. 22, 
fs.5-6).

El orden se procura en las tres dimensiones. En lo material o físico, se 
cuida la limpieza de paredes, bancas, patios… así como la higiene de los 
niños:

El maestro tratará no sólo de conservar la salud de sus educandos, 
sino de mejorarla, para lo cual debe fijarse mucho en las condiciones 
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higiénicas de la casa-escuela y debe obligar a los niños a conservar 
siempre limpios y en buen estado los muebles, paredes y, en general, 
todo el establecimiento (disertación de Ezequiel, en AHBENV. Fondo 
Estudiantes, año 1898, caja 9, legajo 7, exp. 25, fs.5-8).

Hay buena disciplina material en una escuela cuando los discípulos 
se conducen bien, obedecen y guardan silencio durante las clases; 
cuando en el piso no hay reguero de papeles; cuando las paredes 
están completamente limpias y el mobiliario se conserva en buen 
estado… (Disertación de Gilberto en AHBENV. Fondo Estudiantes, 
año 1899, caja 10, legajo 5, exp. 27, fs.12-18).

La salud era importante para los maestros, la cual implicaba la higiene, la 
alimentación y el ejercicio; en varias de las disertaciones se percibe una 
insistencia para que los niños no comieran frutas inmaduras o “verdes” 
como le llamaban. También hay un cuidado al peso o masa de los niños, 
en aquel entonces enaltecían la robustez versus la delgadez de ahora. La 
actividad física es fomentada, en especial la gimnasia. 

En cuanto a la segunda dimensión, los sentimientos, se observa un interés 
hacia la formación de buenos sentimientos en los niños, sin caer en el 
sentimentalismo, a lo que denominaban exageración de sentimientos, 
veamos lo que escribió Rita:

El sentimentalismo mata la voluntad y, por consiguiente, es el mayor 
enemigo del carácter… uno de los sentimientos que el maestro 
debe inculcar en los niños es el amor universal, debe combatir la 
hipocresía, el egoísmo, debe atender la justicia, la filantropía el 
honor y la dignidad. (AHBENV. Fondo Estudiantes, año 1896, caja 4, 
legajo 4, exp. 6, fs.7-8).

Insistían en que las buenas costumbres se creaban con el esfuerzo, por lo 
que los bienhechores sentimientos se forjaban. Eso nos lleva a la tercera 
dimensión, la voluntad:

El educador debe procurar que las voliciones se conviertan en actos que 
los niños obedezcan con gusto y es importante que aprendan a vencerse; 
así mismo a abnegar de sus deseos y a hacer de buena gana aún cosas 
desagradables…
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(disertación de Gilberto en AHBENV Fondo Estudiantes, año 1896, caja 
4, legajo 4, exp. 6, fs.7-8).

A través de esas palabras, se detecta el moldeamiento del carácter, 
la necesidad de ennoblecer el corazón de los niños a través del 
convencimiento de hacer el bien, sin usar la fuerza o el autoritarismo 
docente. Y es que un niño requiere de la guía del maestro; no se le puede 
dar toda la libertad, como señalaba el disertante Gilberto, “Rousseau 
erraba al recomendar que debía darse toda la libertad a los niños”, 
porque un pequeño requiere de la orientación del maestro. No sabría 
qué hacer con tanta libertad, además controlar el carácter del niño era 
un deber de los maestros. (disertación de Gilberto en AHBENV. Fondo 
Estudiantes, año 1896, caja 4, legajo 4, exp. 6, fs.7-8).

Se fomentaba la tranquilidad y el silencio en el aula para poder trabajar 
y producir. 

La disciplina contribuye a la educación del carácter de una manera 
poderosa, nada hay que tanto desarrolle la energía de la voluntad 
que el cambio, invariablemente fijo de ocupación y el acotamiento de 
un reglamento o plan de antemano trazado. Se necesitan poderosos 
y continuos esfuerzos de la voluntad para decidirse a hacer una cosa 
para lo cual no está dispuesto… el trabajo en silencio 

(AHBENV. Fondo Estudiantes, año 1896, caja 4, legajo 4, exp. 6, 
fs.7-8).

La lectura cuidadosa de los discursos nos lleva a enunciar que la disciplina 
era tan fundamental como la misma enseñanza, por lo que evidentemente 
la tarea de un profesor era extenuante; tarea que los profesores de hoy 
continúan realizando, a lo mejor de diferente manera y no con el ahínco 
de los de antaño, pero es que ahora el burocratismo ha ganado terreno 
y los maestros invierten tanto  tiempo en el llenado de papeles y en 
rendición de cuentas, que terminan descuidando lo más importante: 
la enseñanza y todo lo que esta implica. Ejercer la disciplina no es una 
actividad sencilla; se requiere de disposición, vocación y cualidades 
para no ser autoritario, dictador y hacerse obedecer de buena manera, 
preocupación que visualizaban los disertantes y, sin duda, sigue siendo 
foco de interés de profesores de hoy, pues cada vez más los niños son 
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renuentes al aprendizaje, realización de tareas y cumplimiento de reglas. 
¿Qué ha sucedido? Señala Ortiz (2002) que hoy los niños y padres de 
familia reclaman al maestro por la reprobación, no por el aprendizaje y, de 
acuerdo con Adorno (en Hernández, 2014), los saberes del profesorado 
son puestos en tela de juicio debido a las nuevas tecnologías y su fácil 
acceso a la información, pero, sobre todo, porque la disciplina se ejerce 
de otra manera, y ello se vislumbra desde los hogares, donde se tutea a 
los padres y se trata de generar un ambiente de democracia, cuando la 
realidad es que los padres tienen otra función y jerarquía diferente de la 
de los niños. Son los adultos los únicos capaces de orientar y decidir y los 
padres lo hacen en función de lo mejor para sus hijos; lo mismo sucede 
en las aulas, los maestros orientan hacia lo conveniente y correcto para 
los niños.

Evidentemente, la disciplina se aplica de distinta forma en los diferentes 
niveles educativos, los jóvenes no necesitan de la guía ni de la 
reafirmación de valores, mucho menos del encauzamiento, como sí, los 
niños. Los disertantes lo analizan para los niños, quienes aprenden del 
ejemplo. Aulas tranquilas, limpias y ordenadas, con niños obedientes es 
lo idóneo para ellos. Sin embargo, para la pedagogía de la resistencia, “la 
obediencia” ha inhibido los espíritus inquietos, críticos y reflexivos. Tanto 
moldeamiento de conducta y tantas acciones repetitivas para ennoblecer 
el carácter dejan un sinsabor: ¿hasta qué punto se arremete contra la 
libertad de los niños? Sin duda, es el equilibrio lo que se necesita.

Para cerrar 

Los disertantes reflejan su formación y creencias pedagógicas; algunos 
más dedicados escriben en más de diez hojas sin pensar sobre la 
disciplina; otros, en tan solo dos lo hacen. Lo sobresaliente de ellos es 
el distanciamiento que marcan respecto a ideas de pedagogos como 
Rousseau, quienes apostaban por la libertad del niño para aprender y 
hacerlo mediante el juego. El juego es parte de un niño, hacía hincapié 
Rousseau. No obstante, en sus escritos, los disertantes no parecen aprobar 
el juego, sino las tareas sistemáticas para que los niños no perdieran 
tiempo y pensaran en juegos y en travesuras, varios lo mencionaron. Bajo 
esas creencias, consideraban que, si el maestro hablaba fuerte, pero con 
cariño, los niños le harían caso y respetarían. A ello se suma el ejercicio 
pensado, no juegos; la gimnasia la veían como opción para doblegar el 
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temperamento y el hacer algo útil como pintar o tallar madera. El punto 
era mantener ordenados y dóciles a los niños. Justamente a ello Foucault 
le llamó disciplina. Es el método o técnica “que permite el control 
minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantiza la sujeción 
constante de fuerzas y les impone una relación de docilidad-utilidad” 
(Foucault, 1984, p. 78).

Se es dócil cuando el cuerpo ya no reclama el estar sentado tanto tiempo 
en el pupitre, cuando ya no se alega, se mengua la curiosidad porque 
eso desestabiliza a los maestros. Si bien el niño obediente y con valores 
será garante de un adulto así, también es cierto que es garantía de un 
adulto dócil que obedece, pero poco propone, crea, inventa, escudriña, 
cuestiona, cambia. Al respecto, debemos hacer muchos planteamientos 
quienes somos formadores.
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